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IGNACIO DE LA PUENTE REQUENA 

NACIMIENTO: 

31 DE JULIO DE 1845 - LIMA 

PADRES: 

MANUEL DE LA PUENTE 

LUISA DE REQUENA Y REYNA 

PROFESIÓN: 

DOCTOR EN MEDICINA 

ESPOSA: 

AGUSTINA BALDEÓN HERRERA 

HIJOS: 

FLORENCIA HORTENCIA DE LA PUENTE BALDEÓN 

CARLOS DE LA PUENTE BALDEÓN 

LULÚ DE LA PUENTE BALDEÓN 

PEDRO IGNACIO DE LA PUENTE BALDEÓN 

TOMÁS ALCIBÍADES DE LA PUENTE BALDEÓN 

VICTORIA EURÍDICE DE LA PUENTE BALDEÓN 

ROSA ELVIRA DE LA PUENTE BALDEÓN 

DATOS MASÓNICOS (*) 
INICIACIÓN: 5 DE MAYO DE 1882 EV 

RLS VIRTUD Y UNIÓN N° 3 

ADELANTO: 28 DE MAYO DE 1882 EV 
RLS VIRTUD Y UNIÓN N° 3 

EXALTACIÓN: 9 DE JUNIO DE 1882 EV 

RLS VIRTUD Y UNIÓN N° 3 

VM: 

1889 EV 

GRAN MAESTRE: 

1889-1890 EV 

OE: 

27 DE OCTUBRE DE 1924 EV 

(*) FUENTE: “TRATADO SOBRE LA HISTORIA DE LA MASONERÍA ESPECULATIVA 

PERUANA” - LUIS ROBERTO DULANTO GAYOSO - PRIMERA EDICIÓN JUNIO 2016 
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DOCTOR IGNACIO DE LA PUENTE REQUENA 

 

Ignacio de la Puente fue uno de los 

constructores de nuestra nacionalidad, en las 

diversas ramas de la actividad nacional: en la 

cátedra de la Universidad de San Marcos; en 

las ciencias de más alta significación como 

las matemáticas superiores; la astronomía; la 

botánica; brillando igualmente en el arte de 

Hipócrates. 

Como caballero integrado en el ámbito de 

la nación y sus acendrados valores sociales y 

éticos cumpliendo los deberes con la patria 

brindó sus servicios extraordinarios también 

en las horas de la defensa nacional; vencedor 

de 1866, en la batalla naval del 2 de mayo; 

estuvo al lado de los grandes combatientes en 

la guerra de 1879. 

Curiosamente, nació en el mismo año que 

César Canevaro encontrándose fraternalmen-

te unidos en el servicio a los ideales de frater-

nidad universal, libertad e igualdad y demás 

altos valores humanos que son el ser de la 

Masonería universal.                       

Ha dejado notable obra escrita sobre los 

variados temas que cultivó en grado 

académico; en el Boletín de la Sociedad 



 
 

5 

Geográfica, en La Crónica Médica, en la 

Revista Universitaria (órgano de la Universi-

dad de San Marcos), en “La Ilustración 

Americana”, en “El Ateneo de Lima” y como 

periodista, enjundiosos artículos en “La 

Prensa” y “El Comercio”. 

Ignacio de la Puente desciende de las 

linajudas familias hispanoamericanas de la 

nobleza. Por la línea paterna viene de los 

Marqueses de San Lorenzo de Valle Umbroso 

y De la Puente Sotomayor y sobran los 

vínculos sanguíneos con nobles familias 

hispanas tanto maternas como paternas. Pero 

el señor en su educación supo conducirse por 

encima de barrera alguna impuesta por su 

ancestro nobiliario y nada más elocuente para 

afirmarlo que haber pertenecido a las Colum-

nas de los Talleres de la Orden Masónica y 

ajustar su conducta diaria a las herramientas 

de los constructores de almas, aquellos tem-

plos inmateriales construidos no con materia 

sino con el corazón.               

Nació Ignacio de La Puente en la ciudad de 

Lima el 31 de Julio de 1845, siendo sus padres 

el Doctor Don Manuel de La Puente, político y 

abogado renombrado, pues había ocupado 

entre otros cargos el de Ministro de Hacienda 
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y de la distinguida dama Doña Luisa de 

Requena y Reyna. 

Sus estudios primarios y secundarios los 

realizó en el Colegio de Guadalupe que aún era 

un plantel de educación de carácter privado 

fundado justamente para dar una educación 

que se apartase de la escolástica. Terminó los 

estudios primarios en 1858, continuando los 

secundarios que finalizó como excelente 

alumno en 1861. Ya en los estudios secunda-

rios había demostrado especial habilidad por 

las matemáticas e idiomas clásicos como 

francés, griego y latín. Continuó su educación 

en la Escuela Naval matriculándose en la 

Facultad de Ciencias para continuar los 

estudios médicos, en marzo de 1866 en que 

firma su primera matrícula en San Fernando y 

el próximo 2 de mayo del mismo año dando 

pruebas de su alta educación y madurez 

presta sus servicios en el fragor del combate 

asistiendo en el servicio de ambulancias.    

En 1868 obtiene el título de Licenciado en 

Ciencias Naturales y al año siguiente en la 

colación del Grado de Doctor presentó la tesis 

titulada: "Importancia y utilidad práctica de 

las matemáticas". 
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En su tarea constructiva como catedrático 

de la Universidad de San Marcos es nombrado 

adjunto de la Cátedra de Física en la Facultad 

de Ciencias; en 1873, Catedrático adjunto de 

Astronomía. Optó el grado de Bachiller de 

Medicina el año 1872 con un trabajo de 

investigación titulado "Influencias fisiológicas 

y patológicas que ejerce el calórico sobre el 

organismo". En la Facultad de Medicina 

derrochó tempranamente su vocación docen-

te siendo nombrado Catedrático Auxiliar de 

Física y Química General en junio de 1873, 

alcanzando ser titular en San Fernando en el 

año 1880. 

Prestó importantes servicios durante la 

guerra de 1879 como Cirujano Mayor en el 

Hospital de San Bartolomé, particularmente 

en la atención masiva de los heridos de las 

batallas de San Juan y Miraflores en enero de 

1881. 

Se doctoró en Medicina el año 1884 siendo 

designado ese mismo año Secretario de la 

Facultad de Medicina. 

En la Facultad de Ciencias desempeñó las 

cátedras de Astronomía, Física General, Quí-

mica General, Botánica, hasta el año 1920, 

siendo altamente estimado por sus logros 
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científicos y académicos; fue elegido Decano 

de dicha Facultad los años 1917 a 1919. Sus 

logros en el ejercicio de la medicina fueron 

notables, motivando parte de su producción 

científica dadas a conocer en las publi-

caciones relativas a medicina social, 

epidemiología y otros temas de valioso 

significado científico. 

En su actividad pública ocupó diversos 

cargos: 1906 a 1909 fue Concejal de la 

Municipalidad de Lima; Vice Presidente y 

Presidente de la Sociedad Geográfica; miem-

bro del Ateneo de Lima; de la notable Sociedad 

Médica Unión Fernandina; de la Sociedad Na-

cional de Agricultura; de la Sociedad Tera-

péutica y Dosimetría de París. 

Estuvo casado con la distinguida matrona 

doña Agustina Baldeón Herrera y le sobrevive 

su hijo, ilustre lubetón y masón -igualmente 

ilustre- Carlos de la Puente Baldeón. 

El ilustre M R Gran Maestre doctor  

Ignacio de la Puente, pasó a ocupar su 

Columna en el Oriente Eterno, el 27 de octubre 

de 1924 cuando había cumplido ya setenta y 

nueve años, dando lugar su óbito al general  

sentimiento  de pesar tanto en el seno de la 

sociedad limeña como en el ámbito nacional 
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por donde se dispersaron sus queridos  

discípulos de las Ciencias Matemáticas, Natu-

rales y Medicina, rindiéndosele homenajes en 

recuerdo a su vida  y a su obra por notables 

personalidades haciéndose presente también 

nuestra Orden. 

VIDA MASÓNICA. El Dr. Ignacio de La 

Puente perteneció   a los registros de la R L 

S Virtud y Unión N° 3 de la que fue su V M 

en el año 1889, cargo que hubo de dejar por 

haber sido elegido Gran Maestro para el año 

1889-1890. 

Profundamente conocedor de los prin-

cipios y organización de la Orden Masónica, de 

la historia del Perú y de América sus servicios 

en las actividades masónicas fueron eminen-

tes: gran orador, sus intervenciones tuvieron 

siempre el rango de oraciones que merecieron 

ser publicadas. Sus intervenciones en las 

Tenidas de aniversario de la Gran Logia 

tuvieron el aplauso y general admiración de 

los asistentes. Ocupando el más alto cargo de 

la Masonería Simbólica Nacional, puso todos 

los alcances de sus prerrogativas por el 

restablecimiento de la unidad institucional de 

la Orden yendo a la mesa de trabajo con el   

Supremo Consejo mediante comisiones 
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especiales nombradas por ambos altos 

cuerpos para llegar a un acuerdo. Como 

resultado de su gestión en tal sentido, se 

redactó un Protocolo que no llegó a ser 

aprobado por la Gran Logia por considerarlo 

que encerraba la alienación del rol masónico 

de una Gran Logia.  

 
(*) FUENTE: “HISTORIA DE LA FUNDACIÓN DE LA GRAN LOGIA DEL PERÚ DE AA, 

LL y AAMM 1882-1982” 

 

 

 

 

 


